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Materiales didácticos y bibliografía 

DoUGLAS Borr1NG: Humboldt y el Cosmos. 
Vida, obra y viajes de un hombre univer
sal (1769-1859). Ediciones del Serbal, S. A. 
264 págs., con ilustraciones. Traducción de 
Manuel Ortega Crespo. Revisión de Joan 
Domenech Ros. Barcelona, 1981. 

Hasta el momento, la producción editorial 
es¡;añola sobre Alejandro de Humboldt se re
ducía, exclusivamente, al conocido libro de 
D. Amando Melón y Ruiz de Gordejuela, Ale
jandro de Hrnnboldt. Vida y Obra (Madrid, 
1960). El científico alemán es una figura de 
excepcional interés. Por ello parece útil y opor
tuna la versión castellana de un estudio reali
zado acerca de él fuera de nuestras fronteras : 
la obra de Douglas Botting, cuya edición ori
ginal, en inglés, se remonta al año 1973. 

Resulta innecesario recordar que el Barón 
de Humboldt ocupa un lugar muy señalado en 
la historia de la ciencia, y particularmente de 
la geográfica. Esta le debe mucho. Fue el crea
dor de la Climatología y de la Biogeografía. 
Utilizó, por vez primera, las líneas isotermas, 
iniciando con sus observaciones los trabajos geo
botánicos. Aplicaría, además, los principios me
todológicos de causalidad y comparación. Sobre 
todo por esto último se le considera fundador de 
la ciencia geográfica moderna, junto a su com
patriota Carlos Ritter (1779-1859). 

El libro que comentamos es una biografía. 

Este genial naturalista estudió Geología en la 
Academia de Minas de Friburgo (Sajonia), ba
jo la dirección de Werner. En virtud de Ja for
mación obtenida fue nombrado en 1792 Ins
pe:ctor Auxiliar del Departamento de aquél 
ramo en Franconia. Poco más tarde abandona
ría este cargo para dedicarse a la exploración 
científica. El año 1799 marca el comienzo de 
su primer gran viaje, a la América hispana, 
tras diferentes proyectos de expediciones 
que se vieron frustrados. En aquellas tierras 
realizó una labor extraordinaria para el desa
rrollo científico. Pudo establecer la latitud y 
longitud de numerosos puntos ; investigó Jos 
¡;rincipales volcanes del Ecuador; recolectó 
gran cantidad de muestras geológicas, botáni
cas, etc. Pero Jo que mayor fama le reportaría 
en su tiempo fue, sin embargo, la ascensión al 
Chimborazo. El caudal de conocimientos y da
tos acumulados le proporciona la base suficien
te para elaborar su serie de publicaciones ame
ricanas. En Berlín ocuparía puestos de confian
za en las cortes de Federico Guillermo III y 
Federico Guillermo IV, que no le distrajeron 
del quehacer intelectual. Pudo dictar con enor
me éxito, en la Universidad de Berlín, un ciclo 
de conferencias sobre Geografía Física (1827), 
que constituirían el germen del Cosmos. Dos 
años más tarde tuvo lugar la expedición a Si
beria, breve, y de consecuencias menos fecun
das que el viaje por tierras de América. Dedi
có los últimos años de su vida a la redacción 
de su obra cumbre, muy amplia, que dejaría 
inacabada. En ella se recoge todo lo que a 
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mediados del siglo XIX sabíamos acerca del 
mundo físico. 

Un rasgo se _¡:.ercibe con prontitud en la 
exposición biográfica que hace Douglas Bot
ting : insiste demasiado en pormenores irrele
vantes sobre Humboldt, descuidando aspecros 
de importancia cardinal. Tal manera de pro
ceder resulta poco convincente para quien se 
acerca a la obra desde una perspectiva geográ
fica o --en general- científica. La primera 
impresión que causa su lectura es la de una 
manifiesta de•igualdad en el tratamiento de los 
diferentes as_¡:.ectos y facetas que configuran al 
biografiado. Así, el libro adolece de ser exce
sivamente superficial en lo que re<pecta al 
análisis de las publicaciones del gran sabio. Se 
evidencia, sobre todo, en el estudio del Cosmos. 
Pese a que la obra objeto de nuestro comenta
rio es fundamentalmente divulgadora, aquello 
constituye, en mi modo de ver, su nota más ne
gativa. 

El auror afirma en el aparrado bibliográfi
co que sm principales fuentes de información 
han sido los trabajos básicos sobre el alemán 
y, en especial, los escriros del propio biografia
do. Extraña por ello que dentro del texro fal
ten la referencias a estas obras. También ig
noramos por qué al transcribir fragmentos de 
publicaciones, notas personales, carras, etc. del 
insigne geógrafo -lo que sin duda confiere 
objetividad al relat<r- omite con gran frecuen
cia su origen. 

Singular consideración merecen las referen
cias a los viajes. Botting ha recorrido las mis
mas rutas que Humboldt. Las conoce de pri
mera mano. Esto hace posible que consiga des
cripciones muy vivas y ricas. Si el objetivo de 
nuestra disciplina es, en primer término, des
cribir los paisajes o regiones, para después ex-
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plicarlos, ahí reside una característica enco
miable del libro. 

Debemos aludir también a la magnífica 
presentación de esta obra. Al texro se añaden 
numerosas ilustraciones, de clase y procedencia 
diversas, que lo enriquecen. En tal sentido Ila
man la atención dos _¡:.erfiles del relieve de la 
Península ·Hispánica traz~dos por Humboldt 
basándose en medidas barométricas. Nuestra 
Meseta -por él descubierta- resalta clara
mente en eIIos. Es obvia ia importancia que 
gráficos de este tipo poseen como medio de re
presentación esquemática. Lo atestigua el que 
muy rara vez falten en los manuales, bien con
cebidos, que versan sobre Geografía de España. 

En contra de lo que hubiera sido deseable, 
la concepción que Humboldt tenía de la cien
cia geográfica no queda precisada expresamen
te _¡:.or el auror. Sin embargo, sobre este parri, 
cular proyecta mucha luz lo que este hombre 
eminente escribió -formulando el propósito 
que le guiaba- poco ames de partir hacia tie
rr~ americanas : "Intentaré descubrir cómo 
interaccionan entre sí las fuerzas de la natura
leza y cómo influye el ambiente geográfico en 
la vida animal y vegetal. En otras palabras, 
he de buscar la unidad de la naturaleza". Son 
frases que resumen la mentalidad geográfica 
del biografiado: la naruraleza constituye para 
él un todo; sus fenómenos, lejos de producirse 
aislados se dan, por el contrario, solidarios. 

Cabe señalar que no están ausentes en esta 
obra las connotaciones históricas que requiere el 
situar correctamente a Humboldt en el marco 
de su época. Abundan por ello consideraciones 
sociales, _¡:.olíticas, científicas, etc., que por fuer
za deben tenerse en cuenta para comprenderle 
en toda sil dimensión. 

Conviene interrogarse sobre la proyección 
que este gran sabio pueda poseer de cara a la 
docencia de nuestra disciplina. Quien la impar
ta tendrá que reunir cualidades que adornaron 
al gran geógrafo. El gusto por la observación 
directa es fundamental. Como Orlando Ribeiro 
ha hecho notar en esta misma Revista (Ref le
xiones sobre el oficio de geógrafo. "Didáctica 
Geográfica" N.º 6, p. 73. Murcia, 1980), al 
igual que Humboldt "el geógrafo es ante todo 
un viajero". Evidentemente la formación geo· 
gráfica se beneficia mucho si el profesor cuen
ta con amplia ex_¡:.eriencia de campo; lo que 
transmita responderá así a realidades vividas. 
Esa necesidad de descubrir personalmente en la 
enseñanza los fenómenos geográficos Ileva (pe
se a todas las dificultades) a que ya en EGB y 
Bachillerato los alumnos deban reconocer el 
mayor número de ellos a través de la observa
ción directa. Ningún medio de visualización 
puede sustituirla del todo. En una palabra : 
las salidas al campo han de convertirse en ac
tividad esencial de todo magisterio geográfico. 
Es una gran lección que Humboldt brinda a 
los docentes de nuestra ciencia. 

En definitiva: la obra que comentamos 
ofrece desigual interés. Lo posee, sobre todo, 
para conocer las focetas viajera y personal del 
alemán. Desde el punto de vista científico _¡:.re
senta, sin embargo claras deficiencias. Nos hu
biera gustado descubrir una valoración de lo 
que significó el gran explorador en la génesis 
de la Geografía moderna. También un estudio 
más amplio del Cosmos, y un análisis profun
do del pensamienro científico de Humboldt. 

ANTONIO AfIDREU 

LóPEZ Q UINTÁS, A.: Estrategia del lenguaje 
y manipulación del hombre. Edirorial Nar
cea. 348 págs. Madrid, 1980. 

La calurosa acogida que la crítica especia
lizada ha dispensado a esta obra del profe~or 
López Quintás muestra que el autor ha sabido 
delatar un fenómeno corrosivo de nuestra cul 
tura y exponer los medios para hacerle frente 
de modo eficaz. 

El abuso estratégico del lenguaje presenta 
una gravedad especial en los regímenes demo
cráticos de existencia porque constituye un ata
que frontal a la libertad de los ciudadanos y 
contribuye al rápido descrédito de un sistema 
de gobierno que basa su prestigio en la procla
mación del respeto al ¡:ueblo. Urge, por tilo, 
poner en forma la capacidad de las gentes 
para advertir en cada momento la voluntad i.~a
nipuladora de los profesionales de los medios 
de comunicación social, los políticos, los "mer
caderes" de rodo orden que intentan vi::ncet 
sm convencer. 

Resulta reconfortante el hecho de que esta 
obra haya sido adoptada en numerosos cemro.s 
de enseñanza como base para la formación éti
ca de los estudiantes, porque a ésros deben faci
litárseles claves de interpretación de los hechos 
y acomecimienros cotidianos, a fin de que sean 
eIIos con su criterio _¡:.ersonal bien configura
do, ~uienes seleccionen las doctrinas que ilu
minan la vía del auténtico despliegue humano. 

Este libro, en un prinop10 de lectura algo 
difícil, pero cada vez más apasionante a medi
da que se recorren sus páginas, tiene la gran 
virtud de enseñar a pensar. de ofrecer criterios 
de interpretación, verdaderas claves hermenéu
ticas. Bien meditado cuanto aquí se explica 
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acerca del sadis¡no -reducción de los hombres 
a meros objetos--, los diversos momentos del 
amor humano y su carácter estructural, el mo
do concreto como se puede manipular a los de
más hombres con sólo dominar los recursos 
estartégicos del lenguaje, y otros temas no me
nos sugestivos, se está en disr-osición de abor
dar con altura varios de los problemas más 
acuciantes que tiene planteados la sociedad es
pañola actual. No por azar el autor ha podido 
escribir, después de esta obra, un clarividente 
trabajo acerca de " la manipulación del hom
bre en la defensa del divorcio". 

Los análisis sobre la manipulación que se 
realizan en este libro no tienen como meta 
defender una posición política, sino sencilla
mente hacer posible la libertad. Ello explica 
que hayan despertado entusiasmo entre los jó
venes, que empiezan sin duda a sentirse mani
pulados desde diversos frentes. López Quintás, 
desde una posición independiente, intenta sólo 
formar, y para ello transmite generosamente 
al lector los resultados de una larga y paciente 
investigación, que se remonta a los tiempos de 
su tesis doctoral realizada en Alemania por los 
años 1955-1960 bajo la dirección del gran r-e
dagogo Romano Guardini. A través de sus do
ce obras filosóficas anteriores, López Quintás 
ha ido adquiriendo una singular destreza en el 
análisis de los sutiles recursos que ofrece el 
lenguaje para usos demagógicos. Esta experien
cia metodológica le ha permitido, en este libro, 
poner al descubierto la serie de abusos estra
tégicos que con el lenguaje se están cometien
do actualmente -y en España no menos que 
en otros países-- en orden a manipular a las 
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gentes de modo subrepticio, bajo pretexto di 
elevarlas a niveles de dignidad y libertad. ¡ 

Con frecuencia se oyen voces delatando d 
fenómeno de la manipulación, pero muy rara~ 
veces se ha puesto el empeño que muestra Ló
pez Quintás por indicar cómo se manipula al 
hombre, a través de qué resortes, con qué fa 
laces argumentos, mediante qué extrapolado 
nes de conceptos. Cuando seguimos sus análi 
sis, vemos abrirse ante nosotros un horizont 
de claridad y de libertad interna frente al ries 
go de ser sometidos a vasallaje por los profe 
sionales de la manipulación. Al terminar 1 
lectura de esta obra se advierte claramente qu 
hoy día se están ganando batallas decisivas e 
diversos órdenes con el solo emr-leo artero d 
las armas que facilita el lenguaje. López Quin
tás nos muestra, en pormenor, que el lenguaje 
puede construir la personalidad humana, pero 
también con la misma eficacia destruirla. 

Para saber leer los periódicos y contemplJ 
con la debida perspectiva, y entre bastidores, 
los acontecimientos y avatares cotidianos, el li
bro ofrece elementos de una eficacia sorpren
dente. Trabajos de esta índole contribuyen a 
otorgar a los pueblos su mayoría de edad. Y no 
conviene olvidar que un pueblo menor de 
edad no es un pueblo --o comunidad estruc
turada-; es una masa fácilmente manipulable. 

Esta segunda edición aparece enriquecida 
con un capítulo referente al humanismo, del 
gran científico Werner Heisenberg. 

VICENTE MUÑOZ DELGADO 




